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2.- CONTEXTO HISTÓRICO 
 

 El hecho histórico al que me voy a referir en este trabajo discurre a lo largo del siglo 

XVIII. Este siglo, conocido con el nombre de “ Siglo de la Razón o de las Luces” , se caracterizó 

por ser una época de profundos cambios ideológicos, todos ellos motivados por el movimiento 

social y cultural conocido como la 

Ilustración. La denominación de “Siglo 

de la Luces” proviene del antiguo mito 

griego que cuenta el nacimiento de 

Atenea, diosa de la Inteligencia. Según 

esta leyenda, la diosa Palas Atenea nació 

al amanecer de la cabeza de su padre, 

Zeus, Señor del Olimpo. Desde entonces 

para los griegos la inteligencia y el 

razonamiento simbolizan la luz del día 

que disipa la oscuridad de la noche, es 

decir, la ignorancia, la superstición y el miedo.  

 
1) ANTECEDENTES: 
 

 La Ilustración tiene sus raíces en la filosofía racionalista y empirista de la segunda mitad 

del siglo XVII durante el cual se impulsó la búsqueda de métodos racionales que permitiesen 

explicar el mundo y la realidad1. Pero no solamente el mundo físico sino también la realidad 

económica, social, política y religiosa. Así surgieron la filosofía deductiva (Descartes), el 

método científico (Newton), el empirismo científico (Bacon)…  Inglaterra fue el país donde 

primero se empezó a intuir este tipo de ideologías, pero fue en Francia donde alcanzaron su 

máxima expresión, concretamente a lo largo de la Revolución Francesa.  
 

 

2) BASES IDEOLÓGICAS: 
 

�  RAZÓN: Sustituye al “principio de autoridad” basado en las jerarquías y las 

tradiciones. La razón se impone a la superstición. Los supuestos ideológicos, sociales 

y políticos se someten a la crítica y al análisis y son rechazados si no resultan 

“lógicos”. 
 

                                                 
 
1 BURGOS, M.; CALVO, J.; JARAMILLO, J.; MARTÍN, S. (2003). Historia. Ciencias Sociales. Madrid: Anaya 

Nacimiento de Palas Atenea  
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�  PROGRESO: Se trata de convertir el conocimiento (es decir, las ciencias útiles como 

las matemáticas, la ingeniería…) en progreso para que este promueva el bienestar 

social. Para conseguir esto es imprescindible una reforma de la enseñanza.  
  

�  FELICIDAD: El individuo es sometido a un análisis por el cual se elabora un nuevo 

concepto del hombre en el que se le considera un ser dirigido por su razón que busca 

su felicidad mediante el bienestar material (conseguido a través del progreso). 
 

�  RELIGIÓN: Deísmo: religión natural basada en las conclusiones de la razón humana.  

Rechaza la sociedad estamental y los privilegios de la nobleza y el clero defendiendo 

la igualdad entre todos los hombres. 
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3.- Inicio del Reinado de Carlos III 

����������	
����
�
�
��������
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  El 20 de enero de 1716 nació Carlos III, fruto del matrimonio de Felipe V con su 

segunda esposa Isabel de Farnesio. Al ser el tercer hijo varón del rey, sus hermanos, los futuros 

Luis I y Fernando VI (hijos de la anterior mujer del rey, María Luisa Gabriela de Saboya), tenían 

preferencia en la línea sucesoria. Por ello su madre, mujer de fuerte carácter, dedicó sus 

esfuerzos a conseguir un puesto digno que correspondiese a la “condición real” de su hijo. 

Así, Carlos fue nombrado Duque de Parma, y posteriormente, tras la complicada Guerra 

de Sucesión polaca, consiguió, en 1735, hacerse con el trono de las Dos Sicilias, bajo el nombre 

de Carolo VII. 
 

 Mientras tanto, en enero de 1724, Felipe V abdicó inesperadamente en su primogénito 

Luis I. Éste, con 17 años, era aún un político inexperto por lo que su padre decidió controlarlo 

desde el Palacio de la Granja. Luis se rodeó “de una serie de tutores que intentaban separarlo de 

la influencia paterna dando un giro a su política, despreocupándose de la recuperación de las 

posesiones italianas perdidas en la Guerra de Sucesión y centrándose más en América y el 

Atlántico”2. Mas esta nueva política duró apenas unos meses ya que el rey Luis falleció tras siete 

meses de reinado y, Felipe V volvió a asumir el gobierno de la corona española. 
 

 En 1746, al fallecer Felipe V, su segundo hijo heredó el reino español bajo el nombre de 

Fernando VI. “Su reinado se caracterizó por el mantenimiento de la paz y la neutralidad frente a 

Francia e Inglaterra, mientras ambas intentaban la alianza con España” 3. Cuando Fernando VI, 

conocido como el Prudente, dejó el trono nuevamente libre tras su fallecimiento, su hermanastro 

Carlos llegó desde Nápoles para ocupar el trono de su padre tras 24 años de reinado en Italia.  

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

                                                 
 
2 http://www.cervantesvirtual.com/historia/monarquia/luis1.shtml:  (26 de Diciembre de 2006) 
3 http://www.cervantesvirtual.com/historia/monarquia/fernando6.shtml:  (26 de Diciembre de 2006) 
 

FELIPE V DE BORBÓN (1683 – 1746) 

LUIS I (1707 – 1724) CARLOS III (1716 – 1788) FERNANDO VI (1713 – 1759) 

 Descendientes de Felipe V y María Luisa de Saboya 
 
 Descendientes de Felipe V e Isabel de Farnesio 
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“Al llegar al trono español Carlos III emprendió una política típica del reformismo 

ilustrado, tratando de engrandecer la Monarquía y de aumentar el bienestar del pueblo. 

Pero el programa reformista del gobierno se encontró con grandes dificultades para su 

aplicación.”4 
 

Cuando Carlos III llegó a España apenas modificó el sistema de gobierno heredado de su 

hermano. Continuó con la tradicional división de las 4 secretarías: Gracia y Justicia, Marina e 

Indias, Hacienda y Guerra e Interior. Además conservo a Ricardo Wall en la Secretaría de 

Estado, puesto que ya había ocupado durante el reinado de Fernando VI, y a Julián de Arriaga en 

la Secretaría de Marina e Indias. No obstante encargó a un italiano, antiguo hombre de su 

confianza, la secretaría de Hacienda y Guerra, puesto que ya había desempeñado ese cargo en 

Nápoles. Este ilustre napolitano fue Leopoldo de Gregorio, marqués de Esquilache. Así comenzó 

una época de cambios que tenían como fin mejorar la situación del país.  

Sin embargo no todo fue recibido con entusiasmo por parte de los españoles. Las reformas 

llevadas a cabo se pueden dividir en dos campos: 
 

¨  Urbanismo de Madrid: 

 En la ciudad de Madrid fue 

donde más se apreciaron las reformas 

de Carlos III. Este, al llegar a Madrid, 

quedó sorprendido por el mal estado 

de la ciudad. Por ello encargó a su 

Arquitecto Mayor, Francisco de 

Sabatini, que trazara un plan de 

mejoras para la capital española. Entre 

ellas se encontraban: empedrado de 

las calles y construcción de aceras, 

numeración de las casas, construcción 

de un sistema de canalización para los vertidos de las casas (sustituyendo el conocido “¡Agua 

va!”), y la instalación de un sistema de alumbrado de calles. Además de todo esto también se 

acometió la construcción de diversos edificios que mejoraron en gran parte el aspecto externo de 

Madrid. Entre ellos destacan: 

                                                 
 
4 PÉREZ SAMPER, Mª Á (2000). La España del Siglo de las Luces. pág. 148. Barcelona: Ariel Practicum  

La Puerta de Alcalá 
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�  Reconstrucción del palacio de los Austrias 

�  Puerta de Alcalá 

�  Urbanización del Paseo del Prado 

�  Las fuentes de  Cibeles y Neptuno 

�  Jardín Botánico 

�  Museo del Prado 

 

¨  General: 

 Además de estas medidas llevadas a cabo en Madrid, también se acometieron otras en el 

resto de España. Por ejemplo la repoblación de Sierra Morena con extranjeros venidos del 

centro y el norte de Europa, para que trabajaran las tierras; la fundación de sociedades como 

las ”Sociedades Económicas de Amigos del País”; la introducción de la Lotería Nacional 

(llamada Lotería Primitiva). Otras dos medidas que se llevaron a cabo, y que se mencionarán 

más adelante por causar grandes estragos entre la población, fueron el libre comercio de los 

productos de primera necesidad: pan, aceite, carbón, tocino… (antes controlado por las tasas 

marcadas por el estado) y la reforma que prohibía los chambergos (sombreros de ala ancha) y 

las capas largas.  

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Escudo de la Sociedad 
Matritense de Amigos del  

País 
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4.- El Motín de Esquilache 

������ �
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“Las tradicionales crisis de subsistencias, con sus consecuencias de escasez y carestía, el 

alto coste de una guerra que acabó en derrota, reformas incomprendidas y difíciles de 

aplicar convenientemente, generaron una situación explosiva, que puso a Madrid al borde 

de un motín de hambre.”5 

  
 La guerra perdida contra Inglaterra (Tercer Pacto de Familia) y las malas cosechas 

empeoraron la situación de una población que ya estaba bajo mínimos.  

 Unos años antes, Esquilache había decidido levantar la tasa de granos permitiendo su 

libre comercio. Pero en esos años sobrevino una temporada de malas cosechas. Y esto provocó 

que los productos de primera necesidad como el pan, el aceite, el carbón o el tocino se 

encarecieran en muy poco tiempo. Por ejemplo desde 1761 hasta 1766 el precio del pan se dobló. 

El continuo aumento de los precios obligó a los ministros a llevar a cabo medidas que 

remediaran el problema. Esquilache, entonces, firmó una nueva ley que eliminaba el gravado en 

el precio del grano traído de otros lugares. Y para ello se privó a los pequeños labradores de sus 

mulas, con el fin de utilizarlas para el traslado del grano. Aún así la situación no mejoró y 

empezaron las protestas populares contra el ministro Esquilache, pues las gentes creían que se 

estaba enriqueciendo a su costa.  

 A partir de entonces se empezaron a publicar pasquines (la mayoría de autores anónimos) 

denunciando los abusos del marqués y la marquesa (pues era sabido que ésta abusaba de su 

posición y del prestigio y la carrera de su marido): 

 
  

  
 

                                                 
 
5 PÉREZ SAMPER, Mª Á (2000). Op. cit., Pág. 148. Barcelona: Ariel Practicum. 

Hic jacet jam Squilacce 
Tigris, Ursus, Leo, fera, 

Lupus, rapax, vulpes, vera 
Amen, requiescat in pace1 

Aquí yace ya Esquilache 
Tigre, oso, león, fiera 

Lobo, rapaz, zorra verdadera 
Amén, descanse en paz 
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 Las iras fueron concentrándose contra Esquilache y cuando se publicó el bando que 

prohibía el uso de capas largas y chambergos (sombreros de ala ancha) todo el pueblo achacó la 

culpa al marqués.  

 Esta medida ya había sido emprendida en otras ocasiones pero siempre con un éxito muy 

escaso. Sin embargo, Esquilache, apoyado por el rey, quería situar a Madrid a la misma altura 

que el resto de capitales europeas. Y en opinión del ministro, ninguna ciudad que pretendiese ser 

capital podía permitir que sus habitantes paseasen embozados. Por ello emitió el 21 de enero de 

1766 un bando en el que prohibía el uso de las capas largas y los sombreros de ala ancha para los 

funcionarios de Palacio bajo la amenaza del arresto.  

 Esta medida se acató con rapidez y sin escándalos. Animado por su éxito, Esquilache en 

seguida propuso la misma medida para toda la población. El Consejo de Castilla le advirtió de 

que la reforma no debía ser impuesta de manera excesivamente brusca ya que podría provocar la 

irritación del pueblo, pero aún así Esquilache decidió seguir adelante.  

 El 10 de Marzo se publicó la nueva ley y al día siguiente aparecieron todos los bandos 

arrancados. En su lugar se encontraron numerosos pasquines denunciando a Esquilache. Sin 

embargo, el ministro no se rindió, sino que emitió una orden por la cual se colocaron puestos en 

diversos puntos de las ciudades en los que los alguaciles, junto con un sastre, vigilaban el 

atuendo de los transeúntes y a aquéllos que no observaban la nueva ley, se les cortaba la capa y 

se les doblaban las alas del sombrero (para convertirlo en un tricornio) allí mismo.  

 Y esto fue  para los madrileños la gota que colmó el vaso.  

 
 El bando que se publicó 10 de Marzo en las calles de Madrid9 fue el siguiente: 
                                                 
 
6 PEREZ SAMPER, Mª Á (2000). Op. cit., Pág. 150. Barcelona: Ariel Practicum 
7 VACA DE OSMA, J.A (2005). Carlos III Cap.X. Pag.179. Madrid: Rialt 
8 AMALRIC, J.P - DOMERGUE, L (2001). La España de la Ilustración (1700 – 1833). Pág.108. Barcelona: 
Crítica. Libros de Historia.  

 
Yo, el gran Leopoldo � rimer� , 

marqués de Esquilache augusto, 
rijo la España a mi gusto 

y mando a Carlos Tercero: 
hago en los dos lo que quiero, 

nada consulto ni informo, 
al que es bueno, le reformo, 

y a los Pueblos aniquilo, 
�  el buen Carlos, mi pupilo, 
dice a todo “Me conformo”6 

 

La marquesa de San Gil, 
La galleguita jovial 

Marquesa del Fontanal, 
La del Zambrano gentil, 
Una a una, dos a dos, 

Con sollozo, llanto y tos 
Hasta el corazón se deshace, 
Piden que al buen Squilace 
Encomiende usted a Dios7 

 
Ya ve Usía que ese afán 
parecía exorbitancia, 

aun cuando hubiere abundancia 
de carne, de vino y pan; 

mas cuando se ve este plan 
reducido sólo a ceros, 

¿no son procederes fieros 
de algún genio calabrés 
dar tras la capa después 

que nos han dejado en cueros? 8 
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9 http://www.personal.us.es/alporu/historia/motin_esquilache.htm (2 de Febrero de 2007) 
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“La maja y los embozados” 
Por Francisco de Goya 

“ Carlos III Cazador ”  por 
Francisco de Goya 
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El motín de Esquilache  - Francisco de Goya . 
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“Realizó amplias reformas que afectaban de manera particular los intereses de las clases 

privilegiadas; estas iniciaron un amplia campaña contra Esquilache presentándolo como un 

extranjero que pretendía extranjerizar España; estos ataques culminaron, en un año de 

sequía y carestía de alimentos, en un motín popular[…]”10 

 
 El motín de Esquilache, propiamente dicho, se inició la mañana del Domingo de Ramos, 

el 23 de marzo de 1766. En aquella 

mañana, dos hombres embozados 

con capas largas y chambergos 

(sombreros de ala ancha) pasaron 

por delante del cuartel general de 

la plazuela de Antón Martín. Dos 

soldados les increparon por aquel 

atuendo y los embozados 

respondieron con bravuconería. 

Esto  produjo una breve 

escaramuza entre los soldados y los 

rebeldes,  que no tuvo mayores 

consecuencias. Sin embargo, más 

tarde, comenzó a reunirse una gran 

multitud en las plazas madrileñas. Ya de noche, los reunidos pusieron rumbo a la casa de las 

Siete Chimeneas (actual Ministerio de Cultura y entonces residencia del Marqués de Esquilache) 

y la asediaron. Pero al no encontrar allí al ministro se contentaron con saquear la morada. Otro 

grupo a su vez se dedicó también a romper una buena cantidad de los faroles colocados por 

Sabatini y quemaron en la Plaza Mayor un cuadro con la efigie de Esquilache. A continuación 

los amotinados se dirigieron al Palacio Real con la intención de hacer llegar al Rey sus 

peticiones. Allí se les aseguró que Su Majestad las atendería y se les instó a que se disolviesen. 

Así finalizó el primer día del amotinamiento.  

 
 Al día siguiente, Lunes Santo (24 de marzo), ya de mañana, una considerable cantidad de 

gente comenzó a reunirse nuevamente en torno al Palacio Real. Pero aquellos insurrectos se 

                                                 
 
10 Esquilache, 65. Enciclopedia Básica – Dime quién es. Barcelona: Argos, 1971, vol. 6, pág. 64 
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toparon con la Guardia Valona. Aquella tropa, formada por soldados en su mayoría franceses y 

alemanes, era extranjera y despertaba una mezcla de recelo y  odio en el pueblo.  

 Se produjo un breve enfrentamiento entre los madrileños y los guardias valones que no 

causó mayores pérdidas. Sin embargo, en el interior del Palacio se estaba produciendo una crisis 

debido a la situación, nunca antes vivida, en la que se encontraban.  

 
  El monarca Carlos III reunió inmediatamente un consejo formado por: el duque de Arcos 

(Capitán de la Guardia Palatina), el conde de Gazzola (italiano y Comandante de Artillería), el 

conde de  Priego (Comandante de la Guardia Valona), el marqués de Sarriá (Mayordomo 

Mayor), el conde de Oñate (Civil) y el conde de Revillagigedo (Capitán General). 

 

 Los tres primeros eran partidarios de utilizar las armas contra los insurrectos mientras que 

los restantes se opusieron al uso de la fuerza. Estos últimos señalaron que los amotinados no 

cuestionaban la autoridad real (sus gritos eran “¡Viva el Rey, muera el mal gobierno!”), pero que 

si no se respetaban sus peticiones podía llegar a producirse un enfrentamiento armado�  

Finalmente el Rey se inclinó por esta segunda posición y accedió a cumplir las peticiones del 

pueblo.  

 
 Éste escogió al padre Cuenca como portavoz que transmitió las siguientes condiciones, 

como esenciales para la disolución del motín11: 

 

                                                 
 
11 PÉREZ SAMPER, Mª Á (2000). Op. cit.,  Pag. 148. Barcelona: Ariel Practicum 
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 El rey, inmediatamente, aceptó todas las condiciones impuestas por el pueblo, pero creyó 

innecesario que él mismo tuviera que comparecer ante el pueblo. “Sin embargo – como dice 

Antonio Domínguez Ortiz – esta última condición era para los amotinados indispensable; sin 

ella, no tenían garantía de cumplimiento ni de no ser perseguidos por sus actos”12. Por ello, el 

rey, muy a su pesar pues consideraba aquello una humillación, salió al balcón a ratificar las 

condiciones.  

 

 Y los hechos probablemente hubiesen terminado aquí si Carlos III no hubiera cometido 

una gran equivocación. La misma noche en la que el motín se disolvió, decidió, llevado por el 

temor  a un levantamiento en armas de su pueblo, abandonar Madrid y trasladarse a Aranjuez. 

 Cuando a la mañana siguiente, los madrileños se enteraron de que su rey había “huído”, 

temieron que el monarca retirase su promesa y castigase a los rebeldes. Esto encendió la cólera 

de los madrileños que durante todo el Martes Santo, ocuparon las calles en forma de turbas 

armadas. Además obligaron al obispo Rojas a que redactase un memorial de agravios para S.M.�

que se le hizo llegar mediante un emisario del pueblo.  

 

 La respuesta no se hizo esperar y ese mismo día el obispo leyó a todos los madrileños el 

contenido de la real contestación13:  

 

  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

                                                 
 
12 DOMINGUEZ ORTIZ, A. (1996). Op. cit., Cap.III, pag.69. Barcelona: Atalaya 
13 DOMINGUEZ ORTIZ, A. (1996). Carlos III y la España de la Ilustración., Cap.III, pag.70. Barcelona: Atalaya 
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Con esto el pueblo quedó satisfecho. Las armas se devolvieron pacíficamente a los 

cuarteles de donde habían sido tomadas y así se disolvió el motín.  
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 El motín de Esquilache no fue algo aislado y por supuesto tuvo sus consecuencias. La 

consecuencia más directa fue el destierro de Leopoldo de Gregorio y su familia. El rey, muy a su 

pesar, se vio obligado a destituirle para evitar males mayores y como dice en su carta a su amigo 

Tanucci (ministro en Nápoles): “Gracias a Dios, todos estamos buenos, y te aseguro que no es 

poca gracia la que nos hace. Al pobre Esquilache que va ahí y se ha sacrificado por mí en estas 

infelices circunstancias, debo hacerle justicia de que me ha servido bien siempre  y a mi hijo 

también y que es un buen vasallo suyo” 14.  

 Por ello el 26 de Marzo, parte Esquilache, con su familia, hacia Cartagena desde donde 

embarca días después de regreso a Italia; allí ocupa su puesto como embajador en Venecia. En 

una de sus cartas, Esquilache muestra su amargura respecto a la ingratitud del pueblo madrileño: 

“Soy el único ministro que ha pensado en su bien: he limpiado la ciudad, la he pavimentado, he 

hecho paseos, he mantenido la abundancia durante años de carestía. Merecía una estatua y me 

han tratado indignamente."15  

  
 Otra de las repercusiones, aunque de manera más indirecta, fue la expulsión de los 

jesuitas del territorio español. Tras las pesquisas realizadas por el Consejo de Castilla, se les 

consideró responsables de los disturbios.  

 En un primer momento se organizaron redadas y todos los miembros de la Compañía de 

Jesús se vieron arrestados y llevados a distintas cárceles o campos de trabajo. Más tarde, en 

1767, se les expulsó definitivamente del reino (Península e Indias) y fueron enviados a Roma 

casi 5200 jesuitas.   

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  

                                                 
 
14 VACA DE OSMA, J.A. (2005). Op. cit.,  Madrid: Rialt  
15 http://www.personal.us.es/alporu/historia/motin_esquilache.htm (18 de Febrero de 2007) 

Expulsión  de los jesuitas por orden de Su Majestad. 2 de Abr il de 1787. 
París, Biblioteca Nacional. 
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 Pero la consecuencia más importante del motín de Madrid fue su extensión a otras 

muchas ciudades de España. Durante el mes de abril que siguió al incidente, numerosas revueltas 

aparecieron en el País Vasco, ambas Castillas, Murcia, Aragón, Extremadura y Andalucía. Las 

protestas, en general, fueron las mismas: carestía de víveres, mala gestión de las autoridades, etc. 

  

 Sin embargo hubo una diferencia fundamental, mientras que en Madrid se atribuían todas 

las desgracias al marqués de Esquilache, en las demás provincias, los acusados eran las 

autoridades locales como se puede comprobar en uno de los panfletos publicados en Burgos:  

 

 

�
 
 

� �

�

�

 

 En cada provincia, los amotinamientos tomaron un cariz diferente: en Sevilla, se unieron 

unos soldados venidos desde La Habana y se encerraron en una iglesia reclamando pagas 

atrasadas; en Elche, los amotinados intentaron quemar el palacio de los duques de Arco; en 

Guipúzcoa, ochocientos hombres de los alrededores invadieron la ciudad y obligaron a las 

autoridades civiles a firmar un documento por el cual renunciaban a los diezmos, al dinero que 

ganaban con los casamientos, etc. 

 De todas maneras, los amotinamientos fueron mucho más pacíficos que en la capital y, 

aunque asustaron a las autoridades durante algún tiempo, en seguida fueron sofocados y no 

tuvieron mayor relevancia. 

 
 
 
 
 
 

                                                 
 
16 DOMINGUEZ ORTIZ, A. (1996). op. cit,  Cap.III, pag.73. Barcelona: Atalaya 

Noticia de los malvados 
ladrones de esta ciudad 

que por su infame maldad 
morirán apedreados: 
Intendente y contador, 

Villar, Burguillos, Castilla, 
el Tesorero y cuadrilla 
con el Alcalde Mayor.16 
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5.- Teorías sobre la organización del Motín de 1766  
 
 “Carlos III y sus ministros napolitanos llegaron a Madrid dispuestos a modernizar 

España, a abrir las puertas del país a la corriente dominante en Europa. Pero ni la aristocracia 

ni la Iglesia estaban dispuestos a emprender grandes reformas”17     

 Los historiadores que han estudiado este movimiento histórico, nunca han llegado ha 

ponerse de acuerdo sobre su organización. La mayoría de ellos apoyan la creencia de que el 

motín fue simplemente una revuelta popular impulsada por el estado de descontento de la 

población madrileña. El hambre, resultado de unos años de malas cosechas, junto con la 

infortunada ley de Esquilache con respecto a la indumentaria de los madrileños, fue lo que les 

impulsó a un motín espontáneo. Como dice Antonio Domínguez Ortiz18: “Por mi parte, confieso 

que me siento más inclinado a creer en el carácter espontáneo y popular y en la motivación 

preferentemente económica de aquellos alborotos, incluso en Madrid, donde, si bien es verdad 

que las masas  exigían la dimisión de Esquilache antes de la rebaja de los víveres, no hay que 

olvidar que creían al odiado ministro principal responsable de la carestía.” 

 Sin embargo existe otra corriente inclinada a pensar que el motín fue producto de 

maquinaciones e intrigas por parte de la nobleza y el clero contra el marqués de Esquilache,  

pues no veían con buenos ojos el aumento de personal italiano en Palacio.  

 Esta teoría fue difundida y justificada, ya en aquella época, por Campomanes. Sus 

argumentos se resumían en: 

 

�  La simultaneidad de los motines en toda España 

�  La unanimidad de las peticiones 

�  El estilo muy similar de casi todos los pasquines  

�  La inactividad y la tranquilidad de la alta nobleza y de algunas autoridades 

 

 Según esto los principales acusados fueron los hermanos de la Compañía de Jesús. Las 

pruebas que acusaban a los jesuitas se resumieron en una Pesquisa secreta a cargo de 

Campomanes: 

                                                 
 
17 GARCÍA DE CORTÁZAR, F. (1998). Biografía de España. Pag.255. Barcelona: Galaxia Gutemberg, Círculo de 
Lectores 
18 DOMINGUEZ ORTIZ, A. (1996). Op. cit., Capítulo III, pag. 77. Barcelona: Atalaya 
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 102.- De la Pesquisa resultan pruebas bastante determinadas de que iban jesuitas entre la 

cuadrilla del tumulto, por las expresiones “Vamos bien, padre y usencia”, que se oyeron a los 

amotinados hablando con sus capataces. 

  103.- La institución de soldados de la fe, que eran caudillos y superiores del guitarrero, 

calesero y otras cabezas visibles del motín, no puede ser movimiento de los seglares ni hay 

cuerpo eclesiástico en el reino que tenga autoridad y predominio en ellos para concertarlos en tan 

oculta confederación, no siendo los jesuitas. 

 104.-Por esa misma razón, de todas las demás clases, órdenes y jerarquías se ha visto 

prontitud en aclarar esta trama y conjuración, deponiendo sinceramente en la Pesquisa, 

cumpliendo como buenos  y leales vasallos del rey; pero de los jesuitas, ni uno solo ha tenido 

esta materia por digna de su atención.19 

 

 
 
 
 

                                                 
 
19 RODRÍGUEZ DE CAMPOMANES, P. (1766). Dictamen Fiscal de expulsión de los jesuítas de España. Madrid: 
Fundación Universitaria Española, extraído de PÉREZ SAMPER, Mª Á (2000). Op.cit., p. 148. Barcelona: Atalaya 
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 6.- El tema del Motín de Esquilache en el Arte 

 El Motín de Esquilache ha inspirado a muchos artistas que han plasmado en obras de 

diversa índole su visión de este acontecimiento histórico. Aquí se muestran algunos ejemplos: 

�   Francisco de Goya, tiene dos obras que 

aluden al Motín de Esquilache: un cuadro en 

el que aparece representado el padre Cuenca 

alzado sobre la multitud (ver página 11) y un 

grabado (a la izquierda) que representa los 

conflictos surgidos por el acortamiento de las 

capas y los sombreros. El grabado muestra 

una concurrida calle madrileña en la que los 

alguaciles controlan a los sastres encargados de 

cortar las capas de los ciudadanos. 

 
�   En este cuadro de José Martí y Monsó, 

se puede ver claramente al alguacil (a la 

izquierda con tricornio y capa negros) 

ordenándole al sastre que corte las capas 

de unos transeúntes ante el asombro de 

unas damas (segundo plano).  

 

 

�  La zarzuela de Francisco Asenjo Barbieri, 

“ El Barberillo de Lavapiés”  sucede justo 

después del motín de Esquilache, cuando éste 

ya ha sido desterrado a Nápoles. A lo largo de 

toda la obra se hacen numerosas referencias al 

hecho histórico antes referido: los faroles 

colocados por Sabatini, reivindicaciones 

contra la prohibición de las capas largas y los chambergos, protestas contra los guardias 

valones… 

  

Ley  contra las capas y los so mbreros largos  
Grabado de Francisco de Goya.  

 “El motín de Esquilache”  
Martín Monsó  
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�  Y, por supuesto, se debe mencionar la obra del dramaturgo 

Antonio Buero Vallejo, “Un soñador para el pueblo” . En 

esta pieza teatral, Buero Vallejo nos presenta a Esquilache 

como un ministro ilustrado preocupado por el pueblo y 

deseoso de mejorar sus vidas. En uno de los pasajes de la 

obra, Esquilache, hablando con el marqués de Ensenada, se 

muestra como lo que verdaderamente significa ser un 

ministro ilustrado. Es decir, Ensenada en un momento dado 

le recuerda que la divisa del rey es “todo para el pueblo 

pero sin el pueblo. El pueblo siempre es menor de edad” 

(en el que se recoge toda la ideología del despotismo 

ilustrado) a lo que Esquilache contesta: “‹Sin el pueblo›, 

pero no porque sea siempre menor de edad, sino porque 

todavía es menor de edad”20. Ensenada entonces le mira con 

desdén y le dice lo que muchos piensan: “Eres un soñador”. 

 

 
�   La película “Esquilache” de Josefina Molina, basada en el 

libro anterior. Fernando Fernán Gómez y Concha Velasco (entre 

otros) dan vida al marqués y a la marquesa de Esquilache 

respectivamente. La película comienza con el saqueo de la 

morada del marqués la noche del Domingo de Ramos. Cuando 

llega Esquilache y ve el estado de la casa marcha a Palacio en 

busca de la protección del rey. Durante su viaje va recordando 

los sucesos de las últimas semanas que le han llevado hasta ese 

momento. Enterado Carlos III de la situación y de las protestas 

de los amotinados, convoca un concilio para decidir. Finalmente 

le pregunta a Esquilache qué quiere hacer: quedarse a pesar de 

todo y enfrentarse a una situación social muy inestable 

aplicando la fuerza o renunciar y marcharse para calmar la 

situación. El marqués, aunque reconoce el pesar que le causa tener que marcharse, decide que 

es lo mejor para todos y abandona España con toda su familia, volviendo Nápoles donde 

morirá pocos años después. 

                                                 
 
20 BUERO VALLEJO, A. (1993). Un soñador para el pueblo. Pág.81. Madrid: Espasa Calpe 

Carlos Lemos (Esquilache), en 
una escena de Un soñador para 

un pueblo . 
 Dirección de José Tamayo 
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PRESENTACIÓN 
 

 El resultado de este trabajo es una pequeña investigación sobre El Motín de Esquilache; 

es decir, sobre los graves acontecimientos ocurridos en Madrid los días 23, 24 y 25 de marzo de 

1766, sus causas y consecuencias. Para tener una mejor idea del cuadro de la época se hace 

referencia también al contexto histórico en el que sucede dicho motín y por último su reflejo en 

distintas manifestaciones artísticas. 

 

 La razón de haber escogido este trabajo es la siguiente: hace unos años, viendo una 

película sobre la zarzuela “El Barberillo de Lavapiés” me intrigó el momento histórico en el que 

se situaba. Así que cuando nuestro profesor de Lengua nos habló de la posibilidad de participar 

en un concurso de trabajos de investigación se me ocurrió que este tema podía ser interesante. Y 

además, coincide que también era un tema de Historia que tenía que estudiar para este curso, así 

que finalmente me decidí a hacerlo. 

 

 Por último me gustaría agradecer a nuestro profesor de Lengua Fernando Bello, el 

habernos animado a participar en este concurso. Asimismo quiero destacar el apoyo que nos 

brindó en todo momento a los que nos decidimos a participar y su entusiasmo constante. 
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Conclusiones 
 
�  Las reformas de la Ilustración europea, representadas en España por los ministros 

extranjeros, concretamente por Esquilache, no fueron bien recibidas por buena parte del pueblo y 

de los nobles. Los españoles, como ya dijo el propio Carlos III, “son como niños, lloran cuando 

les quitas la basura”. No podían ver que las medidas innovadoras de Esquilache sólo pretendían 

mejorar sus condiciones de vida. Su odio hacia el marqués, y todo lo que éste representaba, 

provenía del recelo que les inspiraba por tratarse de algo foráneo, ajeno a sus costumbres y 

tradiciones.  

 Por otro lado, la antigua nobleza española tenía un doble temor: primero, que los 

extranjeros ilustrados estaban ganando títulos y reconocimientos gracias a su trabajo mientras 

que ellos, nobles de España, aún vivían de los méritos de sus antepasados; y segundo, que veían 

que las reformas de los ministros italianos pretendían que el pueblo adquiriese unas mejores 

condiciones de vida y una mayor cultura y educación, mientras que a ellos les convenía que 

siguiera siendo ignorante puesto que la ignorancia hacía que fuera más fácilmente manipulable.  

 

�  El motín de Esquilache es consecuencia del enfrentamiento entre las ideas ilustradas y la 

Iglesia. Hasta mediados del siglo XVII, la Iglesia tenía el control de la vida de los hombres, ya 

que el pensamiento general del pueblo giraba en torno a Dios y a la religión (teocentrismo).  

 Las ideas ilustradas pretendían la independización del hombre respecto a la religión: 

desvincular la educación de la Iglesia, eliminar los ritos y supersticiones, etc. Por ello la llegada 

de los ministros ilustrados provocó un conflicto de intereses: por una parte, el rey y los ministros 

eran hombres religiosos pero creían que la Iglesia debía ocuparse de las almas de los hombres, y 

no  gobernarlos ni tener influencia en la vida política;  por otra, el clero se negaba a perder su 

poder e influencia. 

 
 Así que el motín es movido por la parte de la nobleza más conservadora (por los motivos 

antes explicados) apoyándose en el descontento de la Iglesia y del pueblo. Por eso, cuando el 

motín fue controlado y disuelto, los ministros buscaron la manera de castigar a la Iglesia y sirvió 

como pretexto para la expulsar a los jesuitas. 

 

 

�   La sociedad del siglo XVIII es completamente diferente de la sociedad actual, por eso a 

distintos tiempos corresponden distintas respuestas. La España actual es un país moderno y 

democrático en el que se han disminuido las desigualdades sociales. El voto es individual, no por 
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estamentos. Todos somos iguales ante la ley. No somos una sociedad ignorante y analfabeta que 

no puede ni sabe decidir por sí misma. Es mucho más permeable a todos los cambios y sería 

imposible que se produjese otro motín porque actualmente la propia sociedad demanda los 

cambios, pero en ningún momento permite que se lleven a cabo sin que se la consulte primero. 

Sabemos lo que queremos y cómo queremos vivir y tenemos recursos democráticos para 

reclamarlo. 
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